
 

 

 

 
(Tomado de Carlos Marx/Federico Engels, Correspondencia, Tomo II, Ediciones de Cultura Popular, 

México, 1972, páginas 59-61) 

 

[Londres], 20 de junio de 1866 

 

Ayer hubo en el Consejo de la Internacional una discusión sobre la actual guerra1. 

Había sido anunciada con anterioridad y nuestro salón estaba muy lleno. También los 

caballeros italianos nos enviaron sus representantes una vez más. La discusión se agrió, 

como era de esperar, con “la cuestión de la nacionalidad” en general y la actitud que 

debíamos tomar hacia ella. Este asunto fue postergado para el próximo martes. 

Los franceses, muy numerosamente representados, dieron salida a su cordial 

antipatía por los italianos. 

Además, los representantes de la “Joven Francia” (no obreros) se vieron con el 

anuncio de que todas las nacionalidades y aun las naciones eran “prejuicios anticuados”. 

Stirnerismo2 proudhonizado. Todo debe disolverse en pequeños “grupos” o “comunas” 

que a su vez formarán una “asociación”, pero no un Estado. Y por cierto que esta 

“individualización” de la humanidad y el correspondiente “mutualismo” han de proseguir 

mientras la historia se detenga en todos los demás países y todo el mundo espera hasta 

que los franceses estén maduros para una revolución social. Entonces pondrán en práctica 

el experimento ante nuestros ojos, y el resto del mundo, vencido por la fuerza de su 

ejemplo, hará lo mismo. Exactamente lo que esperaba Fourier3 de su falansterio modelo. 

Además, todo el que estorbe la cuestión “social” con las “supersticiones” del viejo mundo 

es “reaccionario”. 

Los ingleses se rieron mucho cuando empecé mi discurso diciendo que nuestro 

amigo Lafargue, etc., que había terminado con las nacionalidades, nos había hablado en 

“francés”, esto es, en un idioma que no comprendían las nueve décimas partes del 

auditorio. También sugerí que por negación de las nacionalidades él parecía entender, 

muy inconscientemente, su absorción en la nación francesa modelo. 

Por lo demás, la línea es ahora difícil, porque uno debe oponerse por igual a la 

tontería de la italianofilia inglesa por una parte, y por otra a la falsa polémica de los 

franceses, evitando especialmente cualquier manifestación que comprometa a nuestra 

Asociación en una dirección unilateral. 
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1 La guerra austro-prusiana de 1866. 
2 Stirner, Max Johann (Caspar Schimidt) (1806-56). Filósofo pequeñoburgués, poshegeliano, quien llevó 

el individualismo al extremo y, sobre la base de su punto de vista idealista, llegó a una negación completa 

de toda interconexión socialhistórica. Marx y Engels lo criticaron en la Deutsche Ideologie como la 

expresión filosófica del pequeño burgués alemán y su ignorancia del mundo. 
3 Fourier (François), Charles (1772-1837). Socialista utópico francés. El fuerte de su obra es su crítica del 

orden social burgués. “En Fourier encontramos una crítica de las condiciones sociales existentes, hecha con 

el verdadero ingenio francés, pero no por ello menos penetrante. Expones despiadadamente la miseria 

material y moral del mundo burgués… Pero, Fourier se manifiesta con su mayor grandeza en su concepción 

de la historia de la sociedad. Fourier maneja la dialéctica con la misma maestría que su contemporáneo 

Hegel.” (Engels, Del socialismo utópico al socialismo científico). 
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